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   Esta aleya puede interpretarse también en un sentido más concreto, aludiendo a que Al-lah escoge a 
quien quiere para transmitir Su mensaje, mientras que el hombre no puede decidir ni escoger a quien él 
desea para este fin. Esta aleya vendría a responder a los idólatras de La Meca que se preguntaban por qué 
el Corán no había sido revelado a un hombre noble o poderoso de La Meca o de la ciudad de Taif.

      Algunos comentaristas opinan que significa: «Al-lah te llevará a tu lugar de destino» haciendo 
referencia al paraíso.
   Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 69 aleyas.
   Ver la nota de la primera aleya de la sura 2.
   Ver la nota de la aleya 78 de la sura 22.

           Literalmente, la aleya dice: «Vivió entre ellos mil años (sana) menos cincuenta (‘am)». Tanto el término 
árabe sana como ‘am se traducen como años, aunque hay quien ve una diferencia entre ambos términos 
basándose en el uso que de ellos se hace a lo largo de todo el Corán. Consideran que la palabra sana se utiliza 
cuando el año está lleno de dificultades, mientras que ‘am cuando el balance del año es positivo. Si esta 
interpretación fuera correcta, se entendería que en total vivió entre su pueblo mil años, contando los buenos 
y los malos. Y solo Al-lah sabe la verdad.

   También puede entenderse que Al-lah hizo que el arca se conservase (sobre el monte Judi, en la 
región de Ararat) para que sirviese a la creación de recordatorio del diluvio y reflexionasen sobre lo 
sucedido.

   Su esposa Sara y su sobrino Lot emigraron con él a Kutha, a las afueras de Kufa (en Iraq), y 
posteriormente a Siria.

             La tela de la araña es tan frágil como casa que apenas le sirve de protección, por este motivo se 
compara con las falsas divinidades que adoran los idólatras, ya que estas no pueden protegerlos de nada.    Ver la nota de la aleya 157 de la sura 7.

   Ver la nota de la aleya 78 de la sura 22.
          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 60 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Los bizantinos eran cristianos, mientras que los persas adoraban diversas divinidades, por ello los 
musulmanes querían que los bizantinos ganaran a los persas; y esto sucedió nueve años después de que 
los primeros fueran derrotados, cumpliéndose así la promesa de Al-lah mencionada en esta aleya. A esa 
victoria se añade la de los musulmanes contra los idólatras de la Meca en Badr, que tuvo lugar el mismo 
día en que los persas fueron derrotados en Siria por los bizantinos, por lo que la alegría de los 
musulmanes por la victoria de la religión de Al-lah sobre la idolatría fue doble.
   La expresión árabe adnal-ard posee dos significados: las tierras más próximas o las tierras más 

bajas. Según el segundo significado, se trataría de las tierras bajas de Palestina, cerca del mar muerto, que 
son las más bajas de la tierra, situadas a casi 400 metros bajo el nivel del mar, las cuales eran las tierras 
bizantinas más cercanas a la península arábiga por aquel entonces; por lo que ambos significados pueden 
aplicarse en esta aleya.
   La expresión árabe bid’i sinin significa, exactamente, entre tres y nueve años; y la victoria de los 
bizantinos sobre los persas ocurrió, según el libro History of  the Byzantine State (La historia del Estado 
Bizantino), en el año 622 d.C., nueve años después de la fuerte derrota de los bizantinos en Antioquía en 
el 613, cumpliéndose así el suceso que Al-lah predice en esta aleya del Corán.

          También puede significar a primeras horas de la tarde, cuando se realiza el salat (o rezo) del ‘asr. De 
esta manera se hace referencia a los cinco rezos obligatorios: al anochecer (incluiría los rezos del magreb 
y ‘isha’, al amanecer (salat alfajr), a primeras horas de la tarde (salat al‘asr) y al mediodía (salat ad-dhuhur).

          Del mismo modo que los idólatras no aceptarían compartir sus riquezas con esclavos suyos, Al-lah 
no acepta compartir Su soberanía con parte de Su propia creación.
   Ver la aleya 172 de la sura 7 y su nota de pie. 
   Otra interpretación posible es que:«Su creación no debe ser modificada».

         Esta sura fue revelada, en su mayor parte, en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 34 aleyas.
   Ver la nota de la primera aleya de la sura 2.
   Se refiere a quienes promueven cualquier entretenimiento banal, exento de cualquier beneficio, 
para engañar a los hombres y alejarlos, así, de la verdad y de todo aquello que podría aportarles una 
gran recompensa en la otra vida.
   Ver la nota de la aleya 15 de la sura 16.

             Luqman fue un esclavo sabio y virtuoso procedente de la región de Nubia, entre Egipto y Sudán, 
aunque algunos exégetas creen que podía proceder de Etiopía. No hay pruebas de que fuera un profeta 
de Al-lah, a pesar de que algunos comentaristas apoyan dicha hipótesis.
   Al-lah compara el desagradable rebuzno del asno con quienes levantan excesivamente la voz al 
hablar, hasta el punto de resultar molesta para los demás. 

   Según algunos exégetas, podría entenderse que cuando Al-lah los devuelve a tierra, sanos y salvos, 
niegan Su favor volviéndose ingratos.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 30 aleyas.
   Ver la nota de la primera aleya de la sura 2.
   Ver la primera nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Ver la segunda nota de la aleya 54 de la sura 7.
   También puede entenderse que lo que asciende a Él son las acciones de Sus criaturas.
   La distancia que cubre un ángel cuando desciende del cielo a la tierra o asciende a él equivale a la que 
un hombre recorrería en quinientos años, mil sumando ambos viajes, pero él la cubre en una abrir y cerrar 
de ojos.
   Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   El término árabe sulala, traducido por «esencia» o «extracto» significa la mejor parte de una cosa o una 
parte de un todo. Esto está de acuerdo con la ciencia moderna que afirma que el hombre no se forma de la 
totalidad del semen, sino de una pequeña parte de este. A pesar de que este conocimiento puede parecernos 
obvio en nuestros días, no lo era hace 1.400 años, lo que prueba, como en el caso del resto de milagros 
científicos, que el Corán tiene que ser la palabra de Al-lah.

   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.

       Según algunos exégetas, la aleya puede significar que Al-lah no va a destruir ningún pueblo o 
comunidad de los alrededores de La Meca sin haber enviado antes a la ciudad un profeta (Muhammad 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—) para transmitirles Su revelación. Esta interpretación se basa en 
que el término Um Al Qura (literalmente, «la madre de las ciudades» o «la ciudad principal») suele utilizarse 
para designar a la ciudad de La Meca

   El profeta o mensajero enviado a dicha comunidad.
   Qarun ha sido traducido, a veces, como Coré o Qorah, relacionándolo con el levita que se rebela 
contra Moisés en el Antiguo Testamento. No obstante, la historia que se cuenta en el Corán coincide poco 
con lo que explica la Biblia, por lo que no podemos tomar como referencia lo que esta narra a la hora de 
explicar quién era Qarun. 
   El islam es una religión racional y natural que no exige al hombre abstenerse de aquellas cosas 
buenas y lícitas de las que puede disponer en la vida terrenal, al mismo tiempo que lo invita a elevar su fe 
y su nivel espiritual. 

días(3) y después se asentó(4) sobre el Trono. No tenéis ningún protector ni 
intercesor excepto Él. ¿Acaso no reflexionáis? (5) Controla todos los asuntos (de 
Sus criaturas y hace que los ángeles desciendan con Sus decretos y mandatos) del 
cielo a la tierra y regresen(5) a Él en un solo día, equivalente a mil años de los 
vuestros(6). (6) Ese es (Al-lah), el Conocedor del gaib(7) y de lo manifiesto, el 
Poderoso, el Misericordioso. (7) Él es Quien ha perfeccionado todo lo que ha 
creado, y originó la creación del hombre a partir del barro. (8) Después, creó a su 
descendencia de la esencia(8)  de una insignificante cantidad de líquido (semen).
(9) Luegole dio forma y le insufló el alma. Y os concedió el oído, la vista y larazón; 
mas poco es lo que agradecéis. (10) Y dicen (quienes rechazan la verdad): 
«¿Cuando hayamos desaparecido bajo la tierra convertidos en polvo, seremos 
creados de nuevo?». Ciertamente, no creen en el encuentro con su Señor (el Día 
de la Resurrección). (11) Diles (¡oh, Muhammad!): «El ángel de la muerte 
encargado (de tomar vuestras almas) os hará perecer y después retornaréis a 
vuestro Señor (para ser juzgados)».

(1) Alif. Lam. Mim(2)  .
(2) La revelación de este Libro (el 
Corán) proviene, sin duda alguna, 
del Señor de toda la creación.
(3) ¿O acaso dicen (los idólatras 
de La Meca) que (Muhammad) se 
lo ha inventado? ¡No es así!, (el 
Corán) es la verdad procedente de 
tu Señor (¡oh, Muhammad!) para 
que adviertas a un pueblo que no 
ha recibido con anterioridad a ti 
ningún amonestador para que 
puedan guiarse. (4) Al-lah es 
Quien creó loscielos y la tierra, y 
cuanto hay entre ellos, en seis 

        Los ángeles, los profetas y los creyentes.

 SURA 32 - AS-SAJDAH  (1) 
(Empiezo) con el nombre de Al-lah, el Clemente, el Misericordioso

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=32&LanguageId=6
https://soundcloud.com/noorinten/415-1?in=noorinten/sets/espanol-pages-5
https://www.youtube.com/watch?v=7zCnVy-UtU8&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=190
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.
Esta aleya puede interpretarse también en un sentido más concreto, aludiendo a que Al-lah escoge a 

quien quiere para transmitir Su mensaje, mientras que el hombre no puede decidir ni escoger a quien él 
desea para este fin. Esta aleya vendría a responder a los idólatras de La Meca que se preguntaban por qué 
el Corán no había sido revelado a un hombre noble o poderoso de La Meca o de la ciudad de Taif.

Algunos comentaristas opinan que significa: «Al-lah te llevará a tu lugar de destino» haciendo 
referencia al paraíso.

Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 69 aleyas.
Ver la nota de la primera aleya de la sura 2.
Ver la nota de la aleya 78 de la sura 22.

           Literalmente, la aleya dice: «Vivió entre ellos mil años (sana) menos cincuenta (‘am)». Tanto el término 
árabe sana como ‘am se traducen como años, aunque hay quien ve una diferencia entre ambos términos 
basándose en el uso que de ellos se hace a lo largo de todo el Corán. Consideran que la palabra sana se utiliza 
cuando el año está lleno de dificultades, mientras que ‘am cuando el balance del año es positivo. Si esta 
interpretación fuera correcta, se entendería que en total vivió entre su pueblo mil años, contando los buenos 
y los malos. Y solo Al-lah sabe la verdad.

También puede entenderse que Al-lah hizo que el arca se conservase (sobre el monte Judi, en la 
región de Ararat) para que sirviese a la creación de recordatorio del diluvio y reflexionasen sobre lo 
sucedido.

Su esposa Sara y su sobrino Lot emigraron con él a Kutha, a las afueras de Kufa (en Iraq), y 
posteriormente a Siria.

             La tela de la araña es tan frágil como casa que apenas le sirve de protección, por este motivo se
compara con las falsas divinidades que adoran los idólatras, ya que estas no pueden protegerlos de nada. Ver la nota de la aleya 157 de la sura 7.

Ver la nota de la aleya 78 de la sura 22.
          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 60 aleyas.

Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
Los bizantinos eran cristianos, mientras que los persas adoraban diversas divinidades, por ello los 

musulmanes querían que los bizantinos ganaran a los persas; y esto sucedió nueve años después de que 
los primeros fueran derrotados, cumpliéndose así la promesa de Al-lah mencionada en esta aleya. A esa 
victoria se añade la de los musulmanes contra los idólatras de la Meca en Badr, que tuvo lugar el mismo 
día en que los persas fueron derrotados en Siria por los bizantinos, por lo que la alegría de los 
musulmanes por la victoria de la religión de Al-lah sobre la idolatría fue doble.

La expresión árabe adnal-ard posee dos significados: las tierras más próximas o las tierras más 

bajas. Según el segundo significado, se trataría de las tierras bajas de Palestina, cerca del mar muerto, que 
son las más bajas de la tierra, situadas a casi 400 metros bajo el nivel del mar, las cuales eran las tierras 
bizantinas más cercanas a la península arábiga por aquel entonces; por lo que ambos significados pueden 
aplicarse en esta aleya.

La expresión árabe bid’i sinin significa, exactamente, entre tres y nueve años; y la victoria de los 
bizantinos sobre los persas ocurrió, según el libro History of  the Byzantine State (La historia del Estado
Bizantino), en el año 622 d.C., nueve años después de la fuerte derrota de los bizantinos en Antioquía en 
el 613, cumpliéndose así el suceso que Al-lah predice en esta aleya del Corán.

          También puede significar a primeras horas de la tarde, cuando se realiza el salat (o rezo) del ‘asr. De 
esta manera se hace referencia a los cinco rezos obligatorios: al anochecer (incluiría los rezos del magreb 
y ‘isha’, al amanecer (salat alfajr), a primeras horas de la tarde (salat al‘asr) y al mediodía (salat ad-dhuhur).

          Del mismo modo que los idólatras no aceptarían compartir sus riquezas con esclavos suyos, Al-lah 
no acepta compartir Su soberanía con parte de Su propia creación.

Ver la aleya 172 de la sura 7 y su nota de pie. 
Otra interpretación posible es que:«Su creación no debe ser modificada».

         Esta sura fue revelada, en su mayor parte, en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 34 aleyas.
Ver la nota de la primera aleya de la sura 2.
Se refiere a quienes promueven cualquier entretenimiento banal, exento de cualquier beneficio, 

para engañar a los hombres y alejarlos, así, de la verdad y de todo aquello que podría aportarles una 
gran recompensa en la otra vida.

Ver la nota de la aleya 15 de la sura 16.

             Luqman fue un esclavo sabio y virtuoso procedente de la región de Nubia, entre Egipto y Sudán, 
aunque algunos exégetas creen que podía proceder de Etiopía. No hay pruebas de que fuera un profeta 
de Al-lah, a pesar de que algunos comentaristas apoyan dicha hipótesis.

Al-lah compara el desagradable rebuzno del asno con quienes levantan excesivamente la voz al 
hablar, hasta el punto de resultar molesta para los demás. 

Según algunos exégetas, podría entenderse que cuando Al-lah los devuelve a tierra, sanos y salvos, 
niegan Su favor volviéndose ingratos.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 30 aleyas.
Ver la nota de la primera aleya de la sura 2.
Ver la primera nota de la aleya 54 de la sura 7.
Ver la segunda nota de la aleya 54 de la sura 7.
También puede entenderse que lo que asciende a Él son las acciones de Sus criaturas.
La distancia que cubre un ángel cuando desciende del cielo a la tierra o asciende a él equivale a la que

un hombre recorrería en quinientos años, mil sumando ambos viajes, pero él la cubre en una abrir y cerrar
de ojos.

Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.
El término árabe sulala, traducido por «esencia» o «extracto» significa la mejor parte de una cosa o una 

parte de un todo. Esto está de acuerdo con la ciencia moderna que afirma que el hombre no se forma de la 
totalidad del semen, sino de una pequeña parte de este. A pesar de que este conocimiento puede parecernos 
obvio en nuestros días, no lo era hace 1.400 años, lo que prueba, como en el caso del resto de milagros 
científicos, que el Corán tiene que ser la palabra de Al-lah.

Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.

(12) ¡Si vieras cuando los
pecadores que rechazan la verdad
bajen la cabeza ante su Señor (el
Día de la Resurrección y digan)!:
«¡Señor!, hemos visto (la verdad
que negábamos) y hemos oído (de
Ti que lo que trajeron los profetas
era cierto).Devuélvenos, pues, a la
vida terrenal para que actuemos
con rectitud, ya que (ahora)
estamos convencidos».
(13) Y si hubiéramos querido, los
habríamos guiado a todos; pero
debe cumplirse Mi palabra de que
llenaré el infierno juntamente
deyinn y de hombres.
(14) (Y se les dirá a quienes entren
en el infierno:) «Sufrid (el castigo)
por haber olvidado el encuentro
de este día; pues, así como lo

olvidasteis, Nos os dejaremos olvidados (en el fuego). Sufrid, pues, el castigo 
eterno por lo que hicisteis».
(15) Quienes verdaderamente creen en Nuestras aleyas son aquellos que, cuando
se les recitan, caen postrados, glorifican a su Señor con alabanzas y no son
altivos(15);
(16) esos que abandonan sus lechos para invocar a su Señor temiendo (Su castigo)
y anhelando (Su misericordia), y dan en caridad de lo que les hemos proveído.
(17) Nadie sabe la felicidad que les ha sido reservada (a los creyentes) como
recompensa por sus acciones.
(18) ¿Acaso pueden compararse los creyentes con los rebeldes (que se han
negado a obedecer a Al-lah)? No, no pueden compararse. (19) Quienes hayan
creído y obradorectamente morarán en los jardines del paraíso como recompensa
por lo que hicieron.
(20) Mas quienes se hayan rebelado (contra Al-lah) habitarán en el fuego.Cada
vez que intenten salir serán devueltos a él y se les dirá: «Sufrid el castigo del fuego
que negabais (en la vida terrenal)».

       Según algunos exégetas, la aleya puede significar que Al-lah no va a destruir ningún pueblo o 
comunidad de los alrededores de La Meca sin haber enviado antes a la ciudad un profeta (Muhammad 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—) para transmitirles Su revelación. Esta interpretación se basa en 
que el término Um Al Qura (literalmente, «la madre de las ciudades» o «la ciudad principal») suele utilizarse 
para designar a la ciudad de La Meca

El profeta o mensajero enviado a dicha comunidad.
Qarun ha sido traducido, a veces, como Coré o Qorah, relacionándolo con el levita que se rebela 

contra Moisés en el Antiguo Testamento. No obstante, la historia que se cuenta en el Corán coincide poco 
con lo que explica la Biblia, por lo que no podemos tomar como referencia lo que esta narra a la hora de 
explicar quién era Qarun. 

El islam es una religión racional y natural que no exige al hombre abstenerse de aquellas cosas 
buenas y lícitas de las que puede disponer en la vida terrenal, al mismo tiempo que lo invita a elevar su fe 
y su nivel espiritual. 

        Los ángeles, los profetas y los creyentes.

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=32&LanguageId=6
https://soundcloud.com/noorinten/416-1?in=noorinten/sets/espanol-pages-5
https://www.youtube.com/watch?v=95F9BYkvju0&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=189
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   A comienzos del islam, cuando los creyentes emigraron a la ciudad de Medina, se establecieron lazos 
de hermandad entre los emigrantes que habían perdido todas sus pertenencias al abandonar su ciudad de 
La Meca y los creyentes de Medinaque los habían acogido en sus casas. Dichos lazos incluían el derecho a 
heredar, mas ese derecho quedaría después abrogado por esta aleya.
         Al-lah destaca a cinco de entre Sus profetas mencionándolos por sus nombres debido a la gran 
voluntad y determinación de estos, lo que les concede un puesto especial entre todos los mensajeros de 
Al-lah. También los destaca en la aleya 13 de la sura 42.
   Esta batalla ocurrió en el año 5 de la Hégira, cuando los líderes de los judíos de la tribu de Banu Nadir 
(que habían sido expulsados anteriormente de la ciudad de Medina por el profeta Muhammad —que Al-lah 
lo bendiga y le dé la paz— por no respetar el pacto de no agresión que habían firmado con él y por haber 

intentado matarlo) se aliaron con los idólatras de La Meca para atacar a los creyentes de Medina. Estos 
cavaron un foso alrededor de la ciudad para protegerse, y por ello la batalla se conoce con este nombre. Los 
musulmanes fueron sitiados durante casi un mes; mas, finalmente, Al-lah les concedió la victoria. 
          El nombre antiguo de la ciudad de Medina.
   El ser humano debe tomar las precauciones necesarias para proteger su vida porque no sabe qué va a 
sucederle, pero no debe olvidarse de que Al-lah ha decretado el momento en que cada hombre morirá, y este 
no podrá prolongar su vida ni huir de la muerte cuando llegue dicho momento. Y el tiempo que pueda vivir 
en la tierra siempre será muy corto comparado con la vida eterna.
   La aleya alude a lo que Al-lah les había asegurado anteriormente en la aleya 214 de la sura 2 acerca de 
que no entrarían en el paraíso sin que Al-lah hubiese puesto a prueba su fe, tal y como hizo con los creyentes 
que los precedieron.

           Se refiere a los judíos de la tribu de Banu Quraidha que traicionaron al profeta Muhammad —que Al-lah 
lo bendiga y le dé la paz— rompiendo su pacto de defender a los creyentes contra una agresión extranjera. 
Dicha tribu se alió con las otras tribus de incrédulos que habían acampado fuera de Medina para atacar la 
ciudad cuando esta se encontrase desprotegida con el fin de exterminar a las mujeres, niños y ancianos que 
había en su interior, así como a los pocos guardias que velaban por ellos. Al acabar la contienda, el profeta 
Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— se dirigió a la tribu de Banu Quraidha. Estos se rindieron 
con la condición de que un antiguo amigo y aliado de ellos que había aceptado el islam, Sa’ad bin Mu’adh, 
dictaminase sobre ellos, pues pensaban que este perdonaría sus vidas. Sin embargo, Sa’ad dictaminó que los 
hombres fueran ejecutados y las mujeres y niños fueran tomados como prisioneros; y el profeta Muhammad 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— mandó que se cumpliera la sentencia de quien los mismos judíos 
habían solicitado.
   Se refiere posiblemente a Jaibar, una localidad cercana a Medina que aún no había sido conquistada, 
aunque algunos comentaristas opinan que podría referirse a las tierras de los persas y bizantinos.
   Al-lah ordena al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que dé a sus esposas la opción del 
divorcio porque estas le pedían lo que él no podía proporcionarles. Todas sus esposas escogieron ser pacientes 
ante las estrecheces económicas y contentarse con su situación pensando en la recompensa que recibirían en 
la otra vida.
   Como esposas del profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— deben ser un ejemplo 

para los demás; y del mismo modo que Al-lah les promete una gran recompensa si son pacientes y obran 
el bien, también les avisa que les espera un doble castigo si obran mal debido a la responsabilidad y el alto 
estatus que ocupan en la comunidad musulmana.
   Esta aleya es un argumento en contra de quienes defienden que la familia del Profeta —que Al-lah 
lo bendiga y le dé la paz— está constituida solamente por sus descendientes y parientes de sangre y no 
incluye a sus esposas, pues aquí claramente se aprecia que Al-lah se dirige a ellas como «familia del 
Profeta».

            Se refiere a Zaid bin Harizah, de quien ya se habló en la nota de pie de la aleya 4 de esta misma sura. 
El profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— lo liberó de la esclavitud y lo adoptó como 
hijo antes de que la adopción estuviera prohibida. Después este se casó con Zainab bint Jahsh, prima del 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, mas al cabo de poco tiempo surgieron problemas en el 
matrimonio y Zaid quiso divorciarse de ella y se lo comentó al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la 
paz—, quien le aconsejó que no la divorciara. Para aquel entonces Al-lah ya le había revelado que Zainab 
sería esposa suya para demostrar a los creyentes que no era ningún pecado casarse con las exesposas de los 
hijos adoptivos —cosa que estaba prohibida según la tradición árabe pagana— porque estos no son hijos 
verdaderos.
 Significa que nadie podía llamar a partir de entonces a Zaid bin Hariza como Zaid, bin (hijo de) 
Muhammad. Además, los cuatro hijos varones que tuvo el Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— 
murieron en la infancia, por lo que no era el padre de ningún hombre creyente.

          Ver la nota de la aleya 229 de la sura 2.

   Según los comentaristas, esta aleya puede entenderse de dos maneras: puede hacer referencia a la 
libertad del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— a la hora de dividir su tiempo con sus 
esposas y de respetar los turnos de estas, o puede referirse a su libertad a la hora de rechazar o aceptar, 
según desee, a las mujeres que se le ofrecen voluntariamente en matrimonio. A pesar de que Al-lah le 
había concedido el privilegio de no tener que dividir su tiempo por igual entre sus mujeres, el Profeta 
Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— no cambiaba los turnos de estas sin consultarlo 
con ellas y dividía equitativamente su tiempo entre ellas. 
   Cuando esta aleya fue revelada, el Profeta tenía nueve esposas y no desposó a ninguna otra mujer, 
aunque algunos exégetas defienden que la prohibición de casarse con más mujeres fue cancelada 
posteriormente. A pesar de que el número máximo de esposas permitido en el islam es de cuatro, el 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— no tenía un número limitado, y todos sus matrimonios 
obedecían a un propósito determinado, como: fortalecer las relaciones con importantes tribus árabes 
(como en el caso de ‘Aisha y Hafsa); proteger a mujeres que habían enviudado de sus familias idólatras 
(como en el caso de Saudah y Um Habibah); para demostrar que no era pecado casarse con la exesposa 
de un hijo adoptivo (como en el caso de Zainab); para que tribus no musulmanas aceptasen el islam 

después de que el Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— liberase a las hijas de sus líderes de 
la cautividad y se casara con ellas (como en el caso de Juwairiyah y Safiyah), etc. De hecho, su primera 
esposa, Jadiyah, era quince años mayor que él y viuda por dos veces, y no se casó con otra mujer hasta 
después del fallecimiento de esta, pasados veinticinco años. Hasta el segundo año de la Hégira no se 
casó con otras mujeres, cuando la nación musulmana empezaba a emerger y era necesario fortalecerla 
con alianzas. Además, con la excepción de ‘Aisha, todas sus esposas eran viudas o divorciadas y 
muchas tenían una edad avanzada, lo que prueba que no fue su deseo sexual lo que lo llevó a contraer 
diversos matrimonios.
           Esta aleya fue revelada debido a que un hombre tenía la intención de casarse con ‘Aisha —que 
Al-lah esté complacido con ella— tras la muerte del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, 
y la aleya le advierte que Al-lah lo juzgará también por sus intenciones aunque no las manifieste. 
   Salvo ante las personas mencionadas en la aleya 55 de esa sura y en la aleya 31 de la sura 24. 
Estas prendas externas (que en algunos lugares se denominan abaya y en otras yilbab) deben cubrir 
todo el cuerpo, de cabeza a los pies, con la posible excepción de la cara y las manos, según algunos 
exégetas.

   Al-lah está pidiendo a los creyentes que no importunen al profeta Muhammad —que Al-lah lo 
bendiga y le dé la paz— discutiendo sobre la correcta división de un botín de guerra que él realizó, del 
mismo modo que un grupo de judíos importunaban a Moisés —la paz de Al-lah esté con él— diciendo 
que él nunca mostraba su piel porque tenía alguna enfermedad. Al-lah lo defendió de las mentiras que 
decían haciendo que una roca se llevara la ropa de Moisés mientras él se bañaba para que un grupo 
pudiera verlo desvestido cuando intentaba recuperar sus vestimentas.

         Esta sura fue revelada, casi en su totalidad, en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 54 aleyas.
   Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.

También puede significar que sufrirían, en la otra vida, el castigo del fuego abrasador.

          La tierra de Saba continuaba siendo muy próspera, como en tiempos del profeta Salomón y la reina 
Bilqis, debido a una gran presa que había sido construida por antiguos reyes del lugar, donde se 
acumulaba el agua de la lluvia y la que bajaba de las montañas. Esto permitía que la tierra fuera rica en 
cultivos. Algunos comentaristas opinan que Saba es el nombre de una tribu importante que vivía en esa 
zona de Yemen, concretamente en Ma’rib, y que no es el nombre de la tierra (ver la nota de la aleya 22 de 
la sura 27 sobre el reino de Saba).
   Las poblaciones que Al-lah había ubicado antes de su lugar de destino les permitían descansar y 
que sus viajes se les hicieran menos pesados; no obstante, ellos, debido a su prepotencia y arrogancia, se 
comportaron con ingratitud pidiéndole a Al-lah que no facilitara sus viajes ni los acortara.

           Solo los ángeles, los profetas y los virtuosos podrán interceder, con el permiso de Al-lah, por 
aquellos con quienes Al-lah esté complacido; y los ídolos y las falsas divinidades que adoran los idólatras 
no tienen ningún poder de intercesión y no les serán de ningún beneficio el Día de la Resurrección.

   

        Algunos de los ídolos que adoraban los idólatras representaban ángeles, y los adoraban para que 
estos los acercaran más a Al-lah.    Ver la nota de la aleya 61 de la sura 22.

   Al-lah vuelve a comparar aquí a los muertos con quienes rechazan la verdad, pues ninguno de 
ellos responde a la exhortación del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.

   Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2

          Esta sura fue revelada, casi en su totalidad, en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 83 aleyas.
   Estas son dos letras del alfabeto árabe (ver la nota de la primera aleya de la sura 2).
   Esta aleya tiene un sentido metafórico y significa que quienes rechazan la verdad es como si tuviesen 
argollas en el cuello encadenadas a sus manos que no les permitenrealizar ninguna buena acción ni ver la 
verdad para someterse a ella.
   La intención de esta aleya no es desalentar al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— en su 
llamada al islam, pues el transmitir a los demás la verdad es un deber que incumbe a todo musulmán, y más 
aún a los profetas, sino que pretende comunicarle que él no puede cambiar lo que Al-lah ha decretado 
basándose en Su infinito conocimiento; pues Al-lah sabe de antemano el camino que cada hombre va a 
escoger y si se beneficiará o no de la exhortación.

   También puede significar«a pesar de no ver a Al-lah».
   Según algunos comentaristas, estas palabras podían haber estado dirigidas a los mensajeros de Al-lah, y el 
hombre les pediría que escucharan sus palabras para ser testigos ante Al-lah de que él había creído.

   Ver la nota de la aleya 1 de la sura 17.

          Esta sura fue revelada en Medina, después de la Hégira, y consta de 72 aleyas.
   Cuando los árabes repudiaban a sus esposas sin dejarlas libres mediante el divorcio, les decían que 
eran como las espaldas de sus madres, queriendo decir que las declaraban ilícitas para ellos para mantener 
relaciones sexuales. Este tipo de repudio, denominado thihar o zihar queda prohibido en el islam, y quien 
lo pronuncia debe ayunar dos meses seguidos o alimentar a sesenta pobres para expiar su pecado (ver las 
aleyas 3 y 4 de la sura 58).
   La adopción queda prohibida en el islam. Se puede tutelar o apadrinar a un niño, pero este no debe 
llevar los apellidos de su tutor ni tiene derecho a heredar como si fuera un hijo biológico. Tras esta aleya, 
el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—, deja de llamar a Zaid bin Harizah (a quien 
había adoptado años atrás) como hijo suyo y recibe posteriormente la orden de Al-lah de casarse con la 
esposa que Zaid había divorciado, para que los musulmanes vieran que no había ningún pecado en ello 
(ver la aleya 37 de esta misma sura).
          Y lo que él dictamine debe ser respetado y acatado por los creyentes, y debe estar por encima de sus 
propios deseos. 

(21) Y haremos que sufran un 
castigo menor (en esta vida) antes 
del gran castigo (del fuego en la 
otra) para que, tal vez así, regresen 
(a la fe).
(22) ¿Y quién es más injusto que 
aquel a quien se le exhorta con las 
aleyas de su Señor y luego se aleja 
de ellas? Ciertamente, 
castigaremos a los pecadores (que 
niegan la verdad).
(23) Y concedimos el Libro (la 
Torá) a Moisés —no tengas dudas 
(¡oh, Muhammad!)sobre tu 
encuentro con él(durante la noche 
de tu ascensión a los cielos(10) )— 
e hicimos que fuera una guía para 
los hijos de Israel.
(24) E hicimos que de entre ellos 

hubiese líderes que guiaran a su pueblo según Nuestro mandato por haber sido 
pacientes y haber creído firmemente en las pruebas (de Nuestro poder y 
unicidad).
(25) En verdad, tu Señor (¡oh, Muhammad!) los juzgará el Día 
delaResurrecciónpor los asuntos sobre los que discrepaban.
(26) ¿Acaso no les sirve como evidencia ver cuántasgeneraciones destruimos 
antes que ellos cuando pasan por delante de donde habitaron? Ciertamente, en 
ello hay pruebas (de Nuestro poder). ¿No escucharán (y reflexionarán sobre la 
exhortación de Al-lah)?
(27) ¿Acaso no ven que llevamos el agua hacia una tierra árida y que hacemos que 
broten en ella cultivos de los que comen ellos y sus rebaños? ¿Es que no ven (que 
Al-lah tiene poder para resucitar a los muertos)?
(28) Y quienes rechazan la verdad preguntan (a los creyentes en torno de burla): 
«¿Cuándo seremos juzgados, si sois veraces?».
(29) Diles (¡oh, Muhammad!): «El Día del Juicio de nada les servirá creer, 
entonces, a quienes hayan rechazado antes la verdad y no se les concederá otro 
plazo de tiempo».
(30) Apártate, pues, de ellos (¡oh, Muhammad!) y espera (a que les llegue su 
castigo);ellos esperan (que os suceda cualquier desgracia).

          Se refiere a las alabanzas dirigidas a Él, las oraciones, la recitación del Corán, etc.
   O de la mezcla de las células sexuales del hombre y de la mujer (ver la nota de la aleya 5 de la 
sura 22).

           La fe solo puede abrazarse en la vida terrenal, cuando aún hay tiempo de que sea aceptada por Al-lah, 
y de nada servirá creer en la otra vida, pues ya será demasiado tarde.
   Ver la primera nota de la aleya 3 de la sura 2. En la vida mundanal dudaban sobre el profeta 
Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— y sobre la existencia de la otra vida, del infierno y del 
paraíso, etc.
   También puede entenderse que lo que deseaban era el lujo o las riquezas de esta vida y que les serán 
negados en la otra.
   Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 45 aleyas.
   Algunos ángeles mayores, como Gabriel, pueden llegar a tener cientos de alas.

 Todo ha sido creado en parejas, los animales, las plantas e incluso los frutos que produce la tierra, pues 
implican la existencia de órganos femeninos y masculinos en la flor para haberse podido formar. Asimismo esta 
aleya afirma que hay otras cosas en parejas que el hombre aún ignora (o ignoraba). Aquí podrían incluirse 
fenómenos como la electricidad, que se basa en que hay partículas cargadas positivamente (protones) y otras 
negativamente (electrones); así como otros aspectos que todavía no son del conocimiento del hombre.
   Al-lah ha dispuesto que el día y la noche se sucedan, por lo que la noche no puede hacer aparición antes de 
que acabe el tiempo que Al-lah ha decretado para el día y viceversa.

(10)
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